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      Dedicado a los caminantes

    

  


  
    
      Prólogo 
 Juan Taratuto


      Escribir es mirar. Mirar es sentir. Este autor no duda a la hora de exponerse, de contar su propia historia. Todo lo que intentaríamos ocultar, Felipe lo comparte. En el arte, cuando algo nos da vergüenza hay oro en polvo. Y acá no viene con recetas ni consejos, sino con historias, experiencias propias y muchas dudas.


      Nunca leí un libro de autoayuda. Mentira, he leído y me da vergüenza admitirlo. Quizá, porque me ha sido muy útil hacerlo, aunque esa experiencia no lograba ahuyentar mis prejuicios.


      Pero por suerte pasan los años, algo de experiencia aparece y, a la vez, la apertura. Y en ese momento conozco a Felipe, que me compartió su obra anterior, y pude descubrir en sus textos y en nuestras charlas a alguien que busca. Alguien que no se entrega, que necesita entender y sanar, que está constantemente atento a su equilibrio emocional. Alguien que puede mezclar sus raíces católicas con las artes marciales y el mindfulness hasta encontrar alivio para él y para toda la gente que ha logrado ayudar.


      Y ahí comienzo a entender que hay que saltearse las etiquetas de algunos anaqueles si uno quiere llegar a algún lado. Antes pensaba que las distintas herramientas pertenecían a cada tribu. Estábamos los falsos progres con el psicoanálisis, los conservadores con la religión, los esotéricos con las figuras, los budistas y su meditación. Hoy, y en parte gracias a libros como los de Felipe, abrazo todo lo que puedo, todo en lo que creo, sin encasillarlo. Si me sirve, adentro.


      Un pasillo con luz artificial en una mañana fresca de febrero. Dos camilleros. Mi padre rumbo a su última operación. Sería incorrecto decir que era una moneda al aire porque las posibilidades de que se solucionara algo eran escasas. Mi padre me miró a los ojos, me tomó la mano y me pidió que lo hiciéramos con amor. Solo eso: “Hagámoslo con amor”. Él sabía, yo sabía. Nosotros sabíamos. En el ocaso, ese era su capital. Tres o cuatro amores. Había vivido una vida corta pero intensa. Repleta de aventuras, parejas, trabajos y amigos. Tres o cuatro amores.


      Veinte años más tarde me encuentro con Camino de vuelta, de Felipe, y si tengo que pensar cuál es el tema todo confluye en eso. Tres o cuatro amores. Este libro no es una novela, no es un ensayo. Resulta más bien un manual de supervivencia, que toma rasgos del deporte, de la paternidad o de experiencias religiosas. Cultivar el amor propio, para cosechar el amor de los otros.


      Felipe tiene la generosidad de brindar lo que más raramente se muestra en este mundo: su vulnerabilidad. Siempre pienso que, si todos pudiéramos mostrar lo que realmente sentimos, sería un mundo mucho más habitable. Si pudiéramos abrazar los miedos, no necesitaríamos la violencia.


      Desconozco cómo se escribe un prólogo, pero sé que adentrarse en este libro es una experiencia que vale la pena.

    

  


  
    Este penal lo pateo yo.
 Adelante y suerte


    Nada real muere. Nada irreal existe. Allí radica la verdadera paz de Dios.


    HELEN SCHUCMAN, Un curso de milagros 


     


     


    Yo conozco a un sabio.


    Mi amigo Jaime. Como todo santo, no sabe que lo es. Lo niega. Pero está ahí: luminoso, silencioso, presente y completo.


    Cierta vez me contó que su hijo (Jaime también), que en ese momento tendría unos 8 años, no estaba ni cerca de ser un dotado técnicamente para el deporte. Pero tenía actitud, convicción. Me contó Jaime que, en un partido de fútbol, el árbitro cobró un penal para el equipo de Jaime (h).


    Para sorpresa del padre, Jaime (h) se acercó tranquilamente caminando hacia el punto penal, despejó con sus brazos a compañeros titubeantes, tomó la pelota y los miró con una mirada inequívoca. “Este penal lo pateo yo”, dijo, como si llevara tranquilidad al resto del equipo. “Tranquilos, que esto lo resuelvo yo”.


    Años más tarde, padre e hijo se presentaron en un partido definitorio de un torneo para menores en un club de barrio, esta vez como entrenador y jugador. Son encuentros deportivos irrelevantes, pero fundamentales para sus participantes.


    Jaime padre y Jaime hijo jugaron una final, una de esas que, para los protagonistas, son lances cruciales. El partido se definió por penales. Como entrenador, Jaime debía elegir a cinco jugadores para que patearan un penal cada uno. De 11 jugadores, solo 4 levantaron la mano. Muy pocos. Jaime eligió un quinto ejecutante y dejó al margen a su propio hijo. Aun sabiendo de la confianza que su hijo tenía en sí mismo, quizá no quería marcar favoritismo, a pesar del amor innegable que sentía por él. Sin embargo, tuvo una intuición: ¿quién patea el sexto penal si no hay quiebre? Entonces se acercó a su hijo y le hizo la pregunta con respuesta obvia. “Por supuesto que me animo, papá”. Jaime (h) siempre se animó, desde el día en que nació.


    Ese niño, ahora adolescente, terminó pateando y convirtiendo el gol del triunfo. Ya sabía que podía hacer ese gol. Tiene dentro de sí una convicción que no le deja lugar a dudas.


    Un día, conversando con mi amigo Jaime (P), hablamos sobre la convicción, tanto en la vida como en el deporte: ¿se tiene o se desarrolla? ¿De dónde proviene? Posiblemente no haya una respuesta única. En mi caso, creo que surge de la mirada amorosa e incondicional que recibí de mis padres durante mis primeros siete años. Mi padre, cada vez que terminaba de jugar a lo que fuera, me abrazaba (fuerte, largo y sentido), me miraba a los ojos (como para que supiera que lo que seguía era verdad) y me decía: “Hoy no jugaste bien, jugaste muy bien”.


    La última vez que vi a mi padre despierto abrimos juntos un tubo de pelotas de tenis que le habían regalado. Creo que él sabía que nunca las iba a poder usar porque se acercaba su tiempo, pero quiso compartir ese maravilloso olor conmigo, como un ritual de despedida. Las olimos juntos, como si fueran un ramo de jazmines. Cuando me despedí, me agarró la mano, me miró serenamente y me dijo: “Adelante y suerte”.


    Creo que se estaba despidiendo. No encuentro otro motivo por el cual me haya dicho esa frase. Porque yo me estaba yendo a tomar un helado. No se necesita tanto coraje ni suerte para elegir dos gustos.


    Esa convicción me acompaña hasta el día de hoy, en ciertas áreas de mi vida, previa a cualquier pensamiento o idea.


    El “adelante y suerte” está siempre conmigo. Como un ángel que me susurra al oído y me empuja, incluso cuando dudo o siento inseguridad.


    Muchas veces escuché que las personas que mueren viven en las que quedamos. Mi padre definitivamente aún vive en mí, a través de esa convicción.


    Escribiendo este libro, pasé por muchos momentos de duda, moderada o extrema. Por momentos siento que publicar un libro es como mostrar una foto de recién despierto, despeinado y sin haberme lavado los dientes. Con ayuda y acompañamiento, pude darle forma. Y creo que gracias a la convicción que me regaló Juan Jorge, mi padre, me animé a darle formato de libro.


    La misma certeza que le permitió a Jaime (h) tomar la pelota, respirar, y hacer el gol. Adelante y suerte.

  


  
    Volver a empezar


    Tengo una tremenda ceguera, y no va a ser la primera vez que vuelvo a empezar.


    COTI SOROKIN, Otra vez 


     


     


    Cuando escribí mi primer libro, me pasó que releía algunas cosas y no entendía del todo por qué las había puesto en papel. Quizá lo que más me sorprendió fue la frase final. En ese libro, titulado El otro camino, conté mi experiencia de dos años como facilitador de meditación en el plantel femenino de hockey de menores de 21 —“Las Leoncitas”—, que el 4 de diciembre de 2016 salieron campeonas del mundo en su categoría. Me despedí de ese grupo, con el que había compartido ese proceso, con un “hasta entonces”, como si estuviera profetizando un reencuentro.


    No pertenezco al mundo del hockey, y la única forma de volver a compartir la meditación con algún seleccionado de hockey vendría de la mano de Agustín Corradini, que me llevó al seleccionado junior y con quien forjé una amistad inextinguible. Sin embargo, él ya estaba fuera del sistema de seleccionados, y vivía en el exterior.


    En mi primer libro conté cómo, gracias a un proceso personal profundo, había logrado mejorar sustancialmente mi forma de vivir y cómo intenté compartir esas vivencias —sumadas a la meditación— con el grupo de Las Leoncitas.


    Lo que había omitido fue hablar de algo que nunca había podido encauzar, y respecto de lo cual creía firmemente que no podía hacerlo. Había probado terapias para traumas, terapias tradicionales, meditación, reiki… casi todo. No solo me había dado por vencido, sino que, de forma inconsciente, había cerrado mi etapa de búsqueda interior, de aprendizaje.


    No sé qué me sorprendió más: si volver a trabajar con las chicas de Las Leonas, con quienes compartí el proceso de Las Leoncitas, o encontrar el picaporte de una puerta que, para mí, estaba sellada. De cualquier manera, decidí pararme y comenzar a caminar de nuevo.


    Un retorno al comienzo. A compartir nuevamente. A aprender de vuelta.


    Otra vez, mi camino de aprendizaje personal se entreveró con experiencias relacionadas con el deporte. Y este camino de vuelta se construyó a partir de varios sucesos inesperados. Mi madre suele decirme que la vida tiene mucha más imaginación que yo, y tiene razón.


    No recordaba ni siquiera dónde había dejado de caminar. Pero eso no era tan importante, porque decidí vaciarme y comenzar de nuevo. De una manera u otra, estaba de pie, listo para arrancar el camino de vuelta.

  


  
    El hilo rojo


    Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias.
 El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper.


    LEYENDA JAPONESA


     


     


    Imposible o fácil: así lo dice un amigo. Según Diego Bucking, las cosas son imposibles o fáciles. Sin embargo, según mi experiencia, las inesperadas son las más lindas.
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